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ESTADÍSTICA DE LA EMIGRACIÓN ESPAÑOLA 
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Vida política del emigrado. - Su acción 7 transcendencia 

por D. Justo S. López de Gomara, 
Fandiidor j Director de «El Diario Español» de Buenos Jlres 

(Continuación) (1) 

Srrtfaeo procedimiento de Espafia 
En cuanto a España, no nos reconooe en forma al-

Runa como entidad con ella vinculada, procediendo a 
•a inversa que el Gobierno italiano, por ejemplo, el 
cual no sólo organiza, dirige y cuida su emigración á 
la Argentina, como un ejército destinado a pacífica 
conquista, sino que aun después de convertida en nú­
cleo de población déla República, mantiene su espí-
••̂ lu y su cohesión orgánica, subvencionando sus hos­
pitales, sus escuelas, sus Sociedades de instrucción y 
••ecpeo, sus pensionados militares y civiles; creando 
oflcinas de estadística y análisis comerciales ó indus-
HaJes; vigilando esmeradamente la navegación bajo 

»u bandera; recompensando los hechos meritorios 
6 SU8 hijos, como si en su territorio fueran realizados, 

y prolongando, en fin, la vida en la patria, como si 
•ta también se prolongara para no permitirles creer 

<iue hayan salido de su seno. 
Asi ha podido admirarse el entusiasmo con que 

100.003 reservistas italianos han salidoinmediatamen-
J para la guerra con Austria, sin la menor coerción 
« 'as leyes de su patria a que Jes sustrajo la dis­

tancia. 

Por desgracia, los Gobiernos españoles jamás han 
pensado en hacer nada por mantener esta vincula-
c on, y creo que el mismo ejemplo citado les pasa 
Ignorado ó desapercibido, abandonando ó desprecian-
o al ciudadano español en cuanto sale de su territo-

no, porque la miopía de los estadistas no les permite 
' e r y apreciar su acción a mayor distancia. 

Más aún, si alguno de nosotros consigue empleo o 
posición oficial, en vez de la natural satisfacción ma-

dlrfl„„\*'",*°'°' nümeros de L̂  EMIGRACIÓN FSPASOI* de 30 de 
«Plombre «}6 y j5 enero 1916, 

terna, viendo a sus hijos triunfar y prosperar donde 
quiera que vayan, se produce el enojo de la patria 
hasta el punto de considerar esa elevación causa 
para borrarle de la lista de sus ciudadanos en que no 
puede volver a inscribirse sin indulto, gracia o con­
cesión del mismo Soberano. 

Otras naciones, por ejemplo Norte América, proce­
den a la inversa. Su orgullo seria, a ser posible, que 
ciudadanos déla Unión manejasen lasñnanzas y la 
política de todoí los pueblos de la tierra y, por el he-
ciio de volver a su patria, recuperan el goce de lodos 
los derechos que tuvieron en ella. 

Injusta hostilidad contra el emigrado 
Pero nosotros, como emigrados o inmigrantes, no 

tenemos, pues, ciudadanía efectiva, viviendo entre un 
ideal de que a cada paso se nos desengaña y una rea­
lidad que nos mortifica a cada instante. 

Contra esa situación absurda es necesario que aquí 
y allá se nos haga justicia, en beneficio individual y 
colectivo, pero también do los países que, en primer 
término, lo reciben de nuestra vida y de tas circuns­
tancias en que se desenvuelve, aunque de ellas no se­
pan sacar todo el provecho posible. 

Porque el «vinculo positivo» del «extranjero» radi­
cado en la Argentina con su patria de origen, está en 
hacer sensible la compenetración de ambos países; en 
conciliar eficazmente sus negocios e intereses; en in­
filtrar su espíritu a fin de que resulte un fecundo y ar­
mónico consorcio, que sea una prolongación, y, a ser 
posible, fusión de los caracteres de arabas nacionali­
dades. 

Porque los extranjeros radicados conservan el amor 
a su patria de origen y prolongan idealmente su vida 
ei) ella; pero, en lo real ? inmediato, viven en la Af' 
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gentina, y las limitaciones que se les oponen resultan 
molestas y depresivas, por lo mismo que son palpables 
y prácticas. 

El vínculo del extranjero radicado con su patria de 
origen, y con el país de su adopción, serú, pues, más 
estrecho y transcendental cuanto más activa e influ­
yente sea su obra en la tierra adoptiva, y a una y otra 
se impone la conveniencia y la justicia de dejar la 
más amplia libertad a esta acción noble y generosa de 
la fraternidad, derecho y progreso en que han de emu­
lar lealmente todas las colectividades residentes en la 
Argentina, siendo para sus países nativos como ejér­
citos lanzados a la conquista de afectos y mercados, y 
para este país la población sana y fuerte en que se fun­
den las razas para formar la propia. 

Y materialmente no dejamos tampoco de tributar 
para España tanto como algunas provincias de su te­
rritorio. 

Cuando España estuvo en guerra no éramos aquí 
todavía ni medio millón de españoles, y, sin embargo, 
enviamos espontáneamente <1.0!X) hombres y l'j.OOO.OOJ 
de pesetas (1), proporción que no creemos desentonara 
con el sacrificio exigido, por habitante, en la Penín­
sula. 

Normalmente, aparte del giro comercial, enviamos 
anualmente de 90 a 100 millones de pesetas (2) como 
subvención o renta a las familias que allá quedan, que 
girven para fomentar el bienestar regional y pagar las 
contribuciones y quizás los sueldos y viajes de recreo 
de los que después nos motejan sin conocernos. 

Y en otro millón de pesetas puede al año calcularse 
los socorros para catástrofes, subvenciones de escue­
las, obras públicas, etc. 

El argumento, tan falso como pomposo, que allí, para 
renegarnos, formula la inconsciencia de que «no se 
pueden tener dos patrias como no se puede tener dos 
madres», cae por su base, porque, para adorar a la ma­
dre no es necesario el absurdo de envejecer en su 
claustro materno, sino al contrario, robustecerse, fue­
ra de él, en todas las actividades de la vida consciente, 
y para conservar el entusiasmo patrio tampoco es pre­
ciso vegetar en el solar nativo, pegado como la lapa al 
campanario o al presupuesto de la tierra de origen, 
aquilatándose, por el contrario, el patriotismo con la 
distancia y la conciencia que ella despierta de mayo­
res deberes para servir, prestigiar y enaltecer a Es­
paña, donde no ha de ampararnos su maternal indul­
gencia. 

Hacer contra las colectividades españolas de Amé­
rica tan perverso y efectista argumento sólo se con­
cibe en el Caín avariento, a quien se le hace poca, para 
sí, toda la savia materna, aungue los hermanos des­
pojados perezcan de abandono o añoranza; pero pre­

gúntese, en cambio, a los únicos jueces en el asunto: a 
la madre y a la patria, y ellas contestarán que son sus 
hijos cuantos salieron de su seno, y quizás más queri­
dos por más abnegados los que, sin gozar su patrimo­
nio, honran su nombre por el mundo entero, multipli­
cando los hogares, ramas de su abolengo y altares de 
su culto. 

El digno Presidente de la Asociación Patriótica Es­
pañola ha contestado a esta injusta hostilidad de nues­
tro propio medio para el español emigrado, en rápidos 
artículos periodísticos cuya compilación (1) conviene 
leer a cuantos hombres de bien y amantes de la justi­
cia quieran formarse una idea de la acción de los es­
pañoles radicados en América, por esta superficial 
exposición de la correspondiente al grupo avecindado 
en Buenos Aires. 

Patria se tiene una sola, pero los derechos políticos 
se pueden ejercer y se deben reclamar allí donde por 
las circunstancias especiales en que se constituyen 
los pueblos modernos, se colabora a todos los progre­
sos y se comparten todas las responsabilidades. 

Por eso, si la patria es una e invariable, la ciudada­
nía puede ser eventual, teniendo aquélla y éstas como 
garantías el amor del vínculo y la honradez del pro­
cedimiento, y van en acuerdo tan íntimo ambas cir­
cunstancias, cuanto en una vida se fusionan, que nun­
ca hemos aconsejado a la Argentina diera interven­
ción en su política a ningún radicado que no fuese in­
tachable y altivo adorador de su patria, condenando 
como no deseables a cuantos (salvo excepción rara y 
especialísima) se prestan a aceptar la actual fórmula 
de ciudadanía, cuya radical y liberallsima reforma, 
que no exigiera vergonzosas abdicaciones, sino que 
hiciese noble recompensa de merecimientos otecono-
cimiento de legítimos derechos, sería indispensable. 

Una sola madre y una sola patria tenemos, pues, 
por mucho quede su señónos alejen, las luchas de 
la vida, y precisamente por aquéllas, afrontamos éstas 
con mayor denuedo, aprendiendo que sólo el hijo en­
teco y el falso patriota (los que al decir «madre» pien­
san <ubre») son los parásitos que pueden encontrar 
más plausible vegetar eternamente en la infecunda 
disputa de las mercedes paternales que no luchar por 
corresponder a las que se recibieron. 

Este es el verdadero concepto que impone hoy día 
la evolución político-económica de los tiempos, en que 
el intercambio y la emigración han venido a ser los 
más importantes factores de todas las nacionalidades, 
así como las más valiosas cifras del balance universal, 
y si España y la Argentina lo olvidan en daño de todos, 
debemos procurar recordárselo por todos los medios 
de acción a nuestro alcance. 

(Se continuará.) 

(1) Puede comprobarse en las repí rticiones oficiales, 
(?) Estadística de los bancos de Buencs Aires. 

(1) «Españoles y Españoles o la colectividad española y los vi-
sitanles españoles» por Félix Ortiz y San Pelayo, editor Juan 
Hold&n, Florida, 436, Buenos Aires, julio 1915. 
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Madrid 2S noviembre 191'). 

Sr. D. Justo S. López de Gomara, 
Director del Diario Español, 

Buenos Aires. 

Distinguido señor, amigo y compatriota: 
Un buen amigo, que lo es de los dos al propio tiem­

po, el publicista Sr. López Bago, me facilita el folle­
to que contiene su conferencia titulada «Un gran 
problema español en América» y me llama la atención 
acerca de la importancia de los asuntos en ella trata­
dos. En punto a la obra y relieve del conferenciante 
no era menester que despertase mi atención, porque 
harto conocidos me eran, como lo son a todos los bue­
nos españoles no ajenos por completo a la tarea de 
nuestra raza en el continente americano. 

Yo he leído con profunda atención la conferencia, y 
calladamente iba refutando algunos de sus conceptos 
o asintiendo a otros; refutando aquellos en que se tras­
luce desaliento y pesimismo, asintiendo a aquellos en 
l̂ue se enumeran culpas o negligencias de gobernan­

tes españoles. Es posible, en verdad, que no hayamos 
dado aquí siempre toda la importancia que tienen la 
dilatación histórica de nuestra nacionalidad en el cen­
tro y sur de ese continente, y la presencia de cente­
nares de miles, quizés de millones, de compatriotas 
<iue, persiguiendo cada uno su propio interés, realizan 
una labor colectiva de abnegación y de amor a su país 
de origen. Pero este es pecado que yo me absuelvo. Yo 
siempre he tenido viva la sensación de cuanto signi-
flcan para nuestro presente y nuestro porvenir la tie-
Ta hispano-americana y la colonia española que en 
6lla reside. 

Porque para mi hay tres Españas: una, la que vive 
en el territorio de nuestra jurisdicción; otra, la com­
puesta por aquellos compatriotas que han llevado 
nuestro nombre y nuestra raza a remotas latitudes; 
^'pa, y más extensa, la formada por aquellas ramiflca-
ciones del viejo tronco ibero florecidas en las repúbli­
cas que pueblan el centro y sud americanos. Las tres 
son España, y las tres son patria nuestra. 

Lo es la segunda, porque la patria no os una exten­
sión geográfica, sino una extensión espiritual, un do­
minio del alma compuesto por la comunidad de los re­
cuerdos, por la solidaridad de los afectos, por la iden­
tidad de las esperanzas. Y esos tres vínculos unen in­
disolublemente a los españoles que aquí quedan con 
los españoles que emigraron. La patria no es la tierra, 
afinque sobre ella se viva: la patria son los hombres. 
Donde quiera que haya un español, España está. Lo es 
la tercera, porque la han forjado los siglos; y la obra 
realizada por las generaciones predecesorns, no sólo 
no la (Jestruyen las mudanzas en la estructura política 
^e los imperios, sino que tampoco puede deshacerla y 
borrarla la voluntad do las generaciones presentes. 

Como los hombres no pueden negar su ascendencia, 
•os pueblos no pueden negar su filiación. Españoles 
son todos los hispano-americanos, españoles en sus 

vicios y en sus virtudes. Que borren cuanto tienen de 
España, y no sabrán qué son... Porque las glorias espa­
ñolas son sus blasones y la sangre de quienes a unos 
y a otros nos antecedieron, es la savia que circula por 
sus venas. Cuando en un día, acaso remoto, esos pue­
blos, frente al orgullo de otras razas y a las ejecuto­
rias que éstas presenten, quieran abarcar con un al­
tivo nombre lodo lo que en ellos se resume, la gran 
corriente caudalosa de los innumerosos siglos pasa­
dos y la ideal proyección de su existencia en el porve­
nir, no podrán encontrar más que una palabra, no po­
drán afirmarlo si no es diciendo: «somos españoles». 
Cualquier otro apellido mostrará una fase parcial de 
su historia; lo amputará y cercenará del árbol de su 
raza, del más glorioso tronco de la humanidad. 

El problema de los derechos políticos de los españo­
les en la Argentina y, en general, en todas las repú­
blicas liispano-araericanas, es, en verdad, interesan­
te; porque, cualesquiera que sean las ficciones políti­
cas y jurídicas, repugna a los hechos el que hombres 
que consagran lo más lozano y fecundo de su vida, no 
sólo al desarrollo de los intereses materiales de esa 
república, sino a acrecentar el caudal humano que la 
pueblan, a convertirse en raíz donde florezcan vasta­
gos indígenas, puedan ser considerados extranjeros 
perennemente, negándoles toda intervención política 
como si fueran gente sospechosa o como si careciesen 
de interés verdadero y legítimo en el engrandeci­
miento y prosperidad de la nación en que habitan. Re­
conocerá usted que la mayor parta de este problema 
no corresponde a los Gobiernos y políticos españoles, 
aunque la obra de éstos puede facilitar la solución de 
aquél. Sin embargo, no será nunca resuelto si no se 
orienta con firmeza la política nacional española ha­
cia el hispano-aroericanismo. Pero empujando esa po­
lítica por cauces do realidad, sujetándola a visiones 
prácticas de los problemas y dejando atrás el período 
lírico para caldear los sentimientos, es útil para hacer 
más sustanciosos y positivos los actuales lazos. 

Más justo reproche puede hacerse 6. los Gobiernos 
españoles en lo que toca a su negligencia ep el menes­
ter importantísimo de la tutela sobre la colonia emi­
grada. Aún hoy mismo, en que ya se renueva este te­
ma, se advierte el falso concepto qu-e de esa tutela te­
nemos, porque, cuando de ella hablamos, nuestro 
pensamiento &e ciñe casi por entero á los desvalidos, 
pensando que el Estado español debe tutela a los emi­
grantes para impedir que sean objeto de abusos, que 
los contratos de trabajo sean falseados, que llegue una 
hora obscura y triste de absoluto desvalimiento; y eso 
no es más que un pormenor de la tutela. No se trata 
de una obra de beneficencia, sino de una obra do pa­
triotismo y engrandecimiento de la nacionalidad. La 
tutela en que hay que pensar es- la que se refiere al 
mantenimiento de Ja cohesión moral, de la solidaridad 
entre toda la colonia española que puebla esas latitu­
des, a fin de que aquélla pueda, sin dispersarse y ane­
garse en las nuevas sociedades de que comienza a for­
mar parte, fealizttr la tarea que le e^tá encom^nclada. 
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Y en este punto quizás discrepe de la letra de su confe­
rencia, aunque tal vez no de su espíritu, porque esa 
tarea no es sólo «conquista de afectos y de mercados». 
Los emigrantes españoles a cualquier otra región de 
la tierra que no sea la América latina tienen esa mi­
sión; pero los emigrantes españoles a la América la­
tina tienen, además de esa, otra más alta, que es: im­
pedir que se malogre la magna labor de sus predece­
sores. Y para la realizació;! de esa obra se necesita la 
mayor y más inteligente solicitud del tronco de la na­
cionalidad. 

Asunto muy digno de ser considerado, pero sobre el 
cual no puede darse de momento una opinión defini­
tiva, es el referente a la conservación o al recobro de 
los derechos políticos en España por parte délos emi­
grados. Representación parlamentaria: no faltan ra­
zones en pro, razones suficientes para vencer predis­
posiciones hostiles, pero es punto delicado para que 
yo, teniendo la responsabilidad que tengo, me pro­
nuncie. Lo que sí puedo afirmarle, no respecto de este 
punto, sino de todos los que someramente trata usted 
en su conferencia, es que reconocer las propias culpas 
(y yo no me eximo en la parte que me corresponda) en 
lo que afecta a los Gobiernos, es el principio de la en­
mienda. Y que si yo algún día gobierno, en gran parte 
las repararé. 

En lo que le acompaño muy de veras es en ese her­
vor optimista en cuanto al porvenir de la patria que 
transpira su conferencia y que, á mi juicio, es también 
sentimiento dominante en la inmensa mayoría de la 
colonia española. Acierta usted. Yo, no sólo por tem­
peramento, sino más aiin por reflexión, soy un político 
optimista respecto de su patria: tengo fe en los desti­
nos de nuestro pueblo; creo en la resurrección de la 
grandeza de nuestro país, porque veo, para abatirlo, 
se han necesitado errores de muchos siglos, y para 
resucitarlo bastará un instante de acierto. No me in­
timida la prolongación de la desventura; acongoja y 
añige a los impacientes, porque su impaciencia les 
hace desesperar; pero los pueblos tienen la virtud de 
la paciencia porque disponen de lo eterno. Y el día de 
nuestro pueblo llegará. 

Serla ésto, acaso, quimérica imaginación con ma­
yor o menor valor de presentimientos, si no estuvie­
sen esos compatriotas residentes en América, que an­
ticipan el porvenir, mostrándonos la valía de nuestro 
pueblo en el presente. jCómo podrá un gobernante 
español tenerlos olvidadosl Dos inestimables servi­
cios nos prestan: trabajan por España allí, y aquí sos­
tienen nuestra fe. 

Mentalmente les envío un saludo fervoroso. Aunque 
las vicisitudes de la vida dispersen a todos los espaflo» 
les, todos los que en su corazón sienten el patriotismo 
trabajan, en definitiva, por una obra común. Después 
de todo, las distancias materiales son insuficientes 
para separar los corazones. Alzando los ojos al cielo, 
hombree que nunca se conocieron, que habitaban en 
muy distintas zonas, que jamás tendrán relaciones 
entre si, divisan la misma estrella. También las mira-
dasde todos los buenos españoles se juntan, cuando, 
levantando los ojos de su alma a ia soñada grandeza 
de la patria, la divisan al través de la noche obscura, 
en los lejanos cielos del ideal. 

Es suyo afectísimo atnigo y seguro servidor, 

Conde de RemaBoues. 
(Diario Español, Buenos Aires, 36 diciembre 1915.) 

BANCO DE L i PROVINCIA 
DE BUENOS AIRES 

50.000.000 
125.000.00a 

75.000.000 
62.098.570 
5.946.852 

Capital autorizado. $ 
Gapital emi t ido . . .» 
Capital emitido sec­

ción hipotecaria. » 25.000.000 
Capital realizado... » 
Fondo de reserva.. » 

Casa matriz; La Plata; Casa de Buenos Aires: 
San Martín, 133 39 y Bartolomé Mitre, 455. 

Cincuenta y siete sucursales en la Provincia de 
Buenos Aires. 

Agencias en la Capital federal: Núm. i, calle 
Bernardo de Irigoyen, 920; Núm. 2, calle Santa 
Fe, 1899, esquina Río Bamba; Núm. 3, Cabildo, 
2091 (Belgrano); Núm. 4, Pueyrredon 181 (Once 
de Septiembre). 

Corresponsales en los demás pueblos de la pro­
vincia y en los principales puntos del interior de 
la República y territorios nacionales, y en las más 
importantes plazas comerciales del exterior: en Eu­
ropa, Estados Unidos de América, Méjico, Pana­
má, Cuba, Costa Rica, Guatemala, San Salvador, 
Venezuela, Colombia, Perú, Chile, Bolivia, Uru­
guay y Paraguay. 

Tiene corresponsales y gira sobre todos los pun­
tos de España y ios de F r a n c i a e Ital ia que 
tienen oficina pos'.a!. 

El Banco se ocupa de toda clase de operaciones 
bancari?-3: Descuentos, cauciones, recibe depósi­
tos, abre cuentas corrientes, emite giros y cartas 
de crédito. Se encarga de cobranzas de documen­
tos, cupones y cuotas de terrenos, de administra­
ciones generales y de propiedades. Hace présta­
mos con garantías hipotecarias, con amortizado^ 
«es, en efectivo. 

TASAS DE INTERESE.S 
Abanai 

Depósitos en c/c. moneda legal únicumenlc. i "L 
Caja de ahorros hasta 10.000 $ después 

deóodias 4 
Con libretas a 90 días, renovables, hasta 
20.000 $ 4 
Depósitos a plazo fijo a 30 dias 2 
Depósitos a plazo fijo a 60 d í a s . . . . . . . . 3 
Depósitos a plazo fijo a 90 dias 3 
Mayor plazo Convénc 

Cobrai 
Por adelantos en c/c 

Buenos Aires, Octubre de igiS 
Virginio Maffe i | Gerente. 

% 
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Espaftoles nacidos fuera de Espaiia 

amad a Eapaña 

oomo a vuestra madre. 
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BANCO ESPAÑOL DEL RIO DE LA PLATA 
ESTABLECIDO E N 1886 

Casa matriz: BVSXTOS AZHSS 
Sucursales: 58 en la República Argentina; además en Montevideo (República O. del Uruguay), Río de 
Janeiro, San Pablo y Santos (Brasil), y en Europa: Barcelona, Bilbao, Coruña, Genova, Hamburgo, 

Londres, Madrid, París, San Sebastián, Valencia y Vigo. 

Pesos moneda legal. Pesetas oro. 

Capital suscrito 100.000.000,00 osean 320.000.000,00 
CapitalintegradoalSOdejuniodem-í 97.878.000,00 » 215.381.600,00 
Pondo de reserva y previsión al 8) de junio de 1915... 47.530.241,60 » 104..5(!6.53i,52 
Prima á recibir sobre las acciones no liberadas 278.000,00 » 2.8(ji.ü40,0U 

SUCURSAL DE MADRID: ALCALÁ. 3 1 . - T E L É F O N O 1.637 
HORAS DE OFICINAS! DB 10 A 2 

INTERESES QUE SE ABONAN HASTA NUEVO AVISO 

En cuenta corriente a la vista 1 por 100 anual. 
Depósitos a tres meses fijos 2i/, » » 
Depósitos a seis meses fijos <i',s » » 
Depósitos a mayor plazo Convencional. 
En Caja de Ahorros, con libreta, hasta 10.000 pesetas 8 por 100 anual, 

. f^™ e»ta clase de depósitos, y a Hn de fomentar el aliorro por acumalacJón if pequeñas cantidades, esta Sucersal-liene « dispo-
«"1. '^* clientes el servicio de huchas (alcancías) cuya entrega efectúa mediante un primer Ingreso de siete pesetas. 

,,°5>'>i'e las cantidades que retiradas de la hucha (alcancía) se ingresen en cuenta, operación que puede realizarse en cualquier 
ni'?'' " voluntad del imponente, se abonan intereses al tipo indicado de 3 por 100 anual. 

hior '"'Pouente'sólo podra disponer del referido ingreio inicial de siete pesetas contra devolución de la hucha (alcancía) que se hu-
Biere entregado.—Cajas de alquiler p a r a la guarda da títulos, valores , documentos, a lhajas , e t c . 

se previene a los señores accionistas que, de acuerdo con lo dispuesto en el articulo 22 de los Kstatutos de esta Sucursal y de los 
•eposites en custodia de tcciones de este Itanco, sin comisión ni gas to alguno para sus propieurios.—Jfarfríd SOjunio 1915. 
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IUPOQES SOMOS ESPjlÜOLES DE PHULLOS, iZiPHEiiflO T CSPIPliííl 
c::A.X3X2s 

Servicios ^os j rápidos a las Antillas j América del Sur 
FLOTA, o a IvA OOMPAÑÍA 

Valbanera, Conde Wifretfo, Cádiz, Balmes, Pío iX, Barcelona, Catalina, 
Miguel M. Píniltos, Martín Sáenz, infanta Isabel y Betis 

Estos MAGNÍFICOS VAPORBS, construidos expresamente para estas lineas, tienen 
CAMAROTES DE LUJO Y PREFERENCIA, LUZ ELÉCTRICA, TELEGRAFÍA SIN HiLOS 

ESPACIOSOS SOLLADOS, rnuy vftntilados, para alojamiento del pasaje de tercera, 
al cual se sirve PAN FRESCO, VINO y CARNE EN LAS COMIDAS 

ASISTENCIA MÉDICA GRATUITA 
I^ra comodidad de lot lefiotei Paiajetoi, la Compañía tiene un remolcador qne loi IUTS, iHitii, deide «1 mti«Ut al fi^ot, 

eomo ail lu «qnlpaje 

Al servicio de la linea BRASIL PLATA, con viaj«8 cada veintidós días y salidas fljaa, 
están destinados los vapores Cádij, Barcelona, Valbanera e In/anta Iiabel, 

para Santos, Montevideo y Buenos Aires. 
Al de LAS ANTILLAS están destinados los seis vapores siguientes: 

Catnlina, Pío XI, Conde Wifredo, Balme», Martin Sáenx y Miguel M. Pinillo: 
^r.*J°« P"®""*"-* <1« í»» ISLAS DS PUERTO RICO v CUBA, y al servicio de cabotaje de CÁDIZ 
a VIGO. CORUNA, SAiNlANOEB y BILSAO, el U T I S i en oombinaeióff con la Linea del Plata 

M\¡fwk m Amaüores: PINILLOS, Í2QDIEBD0 7 C-Plaza de San kfmi 2.-CADIZ 
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Barcelona-SUD ' CENTRO 
fliyitRICR 

Xonlrasallanlicos de dobleKelice qucUevanapa-
ira\o Marconl uUrapoteute-Servídodelu|o 
tipo grand hotel-periódico diario d e l ^ -
¿Atlánt ico- Orquesta-Cincmatog-rafa 

KMllGbZIONE 
GENÉRALE 

IT1VLIR.NR 

LLOYD 
ITRLIRNO 
LR MELOCE 

SVD AMÉRICA. EXPRESS 
-Servicio semanal de lajo.rapidisimo-SaUdas de Barce lona 
Todos los Jueves para BueniDs Aires con escalasen RMElROóSANTOS 

C E N T R O AMÉRICA P O S T A L . 
Servic io de la Sociedad LA VELOCE Salidas mensuales oeriodicas 
-de Barcelona para COLON y los pricipales puertos de la AMERO CEHTRAL 
Ĵ ARA NORTE AMERICA 5ER)ltCI0 &IMANAL DE 6EN0yA.NAroUS,PAURI40(NEW-YOilK-

— PHIIADEIPHIA» B O S T O N ^ 

Agentes en Barcelona: I. Villavecchia y C, Rbla, Sta, Mn'mJ 
Despacho de pasajes de Priniora y Segunda clase 

^aMJM d« ».' y cApgai PARES T C , Santa Mónicá, 18 bis. S.°, BARCELOMA 

Agencia eo Madrid: Pedro Ramogoino, Alcalá, 47 


